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Resumen


Luisa de Venero, una encomendera en Santafé es la reconstrucción histórica de la vida de una encomendera del siglo XVI en el Nuevo Reino de Granada. Esto con el objetivo de contribuir a la visibilización de la participación femenina en la cultura, la sociedad, la economía y la política durante la colonización española temprana. Este texto busca que, además de historiadores y escritores de novelas históricas, las mujeres de toda condición se interesen por este periodo de la historia, apuntando a crear un pensamiento crítico que permita integrar el pasado al acontecer actual de manera más compleja. 


La obra se divide en tres capítulos, precedidos de una introducción. El primero elabora un contexto histórico urbano de la ciudad de Santafé, donde transcurrió la vida de esta encomendera; el segundo, realiza una aproximación microhistórica del pleito y del testamento de la encomendera Luisa de Venero, para culminar, en el tercero, con una exposición analítica sobre los textos que se refieren a las mujeres encomenderas desde el siglo XVII al XIX.
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Luisa de Venero, an encomendera in Santafé. Microhistory of women encomienda-holders in the New Kingdom of Granada, 16th century


 


Abstract 


Luisa de Venero, an encomendera in Santafé is the historical reconstruction of the life of a 16th century encomendera in the New Kingdom of Granada, which aims to contribute to the visibility of female participation in culture, society, economy, and politics during the early Spanish colonization. This text seeks that, in addition to historians and writers of historical novels, women of all conditions get interested in this historical period, aiming to create a critical thinking exercise that allows integrating the past with current events in a more complex way.


The work is divided into three chapters, preceded by an introduction. The first chapter presents the historical urban context in the city of Santafé, where this encomendera passed her life; the second one offers a microhistorical approach to the lawsuit and the testament of the encomendera Luisa de Venero, culminating, in the third chapter, with an analytical exposition of texts that refer to women encomienda holders from the 17th to the 19th century.
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Condiciones de posibilidad de la microhistoria sobre las encomenderas


Este libro se ocupa de resaltar la participación de las encomenderas —mujeres protagonistas de las consecuencias del encuentro del mundo hispano con el indígena— en la sociedad colonial de la Nueva Granada.1 Para cumplir este propósito, se busca cuestionar de raíz la invisibilidad en que la historia colonial colombiana las había sumergido. Ello se logra, ante todo, mediante la crítica. En este sentido, el libro propone una versión no androcéntrica de las consecuencias del “encuentro” de mundos, basado exclusivamente alrededor de la empresa masculina de la conquista. Por lo tanto, aquí no se atribuye el exceso o el éxito del “descubrimiento” a una “naturaleza” masculina: en este libro se va más allá de ello.


En las fundaciones de las ciudades “hispanas” y en sus entornos míticos, por ejemplo, estos últimos se conciben a partir ya no solo del honor de ­soldados y militares como símbolos de las “semillas” de esas gestas, sino también de un complejo agenciamiento de poderes coloniales. Esto igual se aplica, desde luego, a los encomenderos. En todo caso, se quiere superar, con el tema del que se ocupa este libro, la constante omisión, en esa épica exaltada o revaluada, del papel desempeñado por las españolas, las indígenas, las mestizas, las esclavas, etc.


Para el contexto social, político y económico que se presenta aquí para la segunda mitad del siglo XVI, las encomenderas quedan dentro de la historiografía prevaleciente bajo la óptica de las “privilegiadas”. Ello, sin embargo, se resignifica por la participación que tuvieron las mujeres de los diferentes reinos de la Corona española, así como también de las nacidas en territorio indiano, en esta institución política, económica, social y cultural, que les daba privilegios —no solo formales, sino reales— de actuar, de intervenir y de transformar este escenario del encuentro de mundos. En este sentido, en este libro se las saca de los márgenes de la historia, para transformarlas en forjadoras de esa sociedad colonial que se jugaba todo por la tierra recién “ganada”.


En resumen, hubo mujeres que no solo fueron acompañantes, cautivas, esclavas, etc., de “temibles” conquistadores, sino también receptoras de mercedes reales, que las obligaban a la administración de tributos indígenas de determinados pueblos, pleiteantes ante los tribunales reales para salvaguardar la estabilidad de su sustento, comerciantes y propietarias de minas que dirigían “compañías” con sus esposos. Empero, esas mismas encomenderas no cuentan una historia de vida, sino una experiencia vital, en la cual también se reflejan momentos financieros críticos para ellas.


Por lo anteriormente expuesto, se estima la reconstrucción microhistórica de la vida de la encomendera doña Luisa de Venero como el aporte central de este libro a la participación femenina colonial, ya que, a través de esta perspectiva de análisis, se reduce la escala de esa participación hasta tal punto que se llega a percibir, en la vida de la encomendera, el reflejo de las concepciones dinámicas de justicia con que opera el establecimiento del orden colonial. Esta propuesta de análisis va, de hecho, más allá de una historia de vida o una generalización, en donde la participación de las encomenderas es individualizada y fijada como un receptor pasivo de las relaciones de poder colonial.


Sin embargo, la reconstrucción generalizada de la participación histórica de las encomenderas tuvo su desarrollo en discursos marginales ético-jurídicos y literarios. El primero de ellos es el discurso del jurista Juan de Solórzano y Pereira, en el que se realiza una síntesis sobre el acceso otorgado por la Corona a las mujeres a esta institución durante el siglo XVI. El segundo es el discurso literario, también enmarcado en el siglo XVII, del criollo Juan Rodríguez Freyle2 sobre las encomenderas María de Vargas y María de Ávila. En tercer lugar está el relato histórico-romántico de José Caicedo Rojas, intitulado “La bella encomendera”.3 Al pasar cada uno de ellos bajo la lente microscópica del análisis, se develan aspectos característicos importantes de la vida real de una mujer encomendera. Es decir, desde la microhistoria de Luisa de Venero hasta la de María de Vargas, lo que se presenta es una serie de modos de concebir la vida de una encomendera. Eso sí, con la diferencia que la vida de Luisa de Venero es reconstruida a partir de una prospección de archivos, mientras los demás modos de concebir esta vida obedecen a discursos establecidos por la historiografía colonial, como ya se aclaró.


Ahora bien, para acceder a la microhistoria sobre esta participación femenina en el orden colonial, se debe tener en cuenta un largo recorrido historiográfico: por un lado, se dio la condición del cambio estructural epistemológico, suscitado en la forma de escribir la historia de Colombia y América Latina, que dotó de legitimidad la inclusión de la participación femenina en los procesos históricos. Este cambio se dio con el advenimiento de la escuela de la Nueva Historia, proceso que iría desde 1957 hasta los años ochenta, con un hito singular en 1963 —cuando se funda el Anuario de Historia Social y de la Cultura—. Por otro lado, se encontraba la condición previa de una historia decimonónica escrita por mujeres. Este es el caso de las obras de doña Soledad Acosta de Samper (Bogotá, 5 mayo de 1833 - Bogotá, 17 de marzo de 1913) y de doña María Josefa Acevedo de Gómez (Bogotá, 23 de enero de 1803 - Pasca, 19 de enero de 1861).4 Esto daba muestras, entonces, de cómo los cambios que se habían dado en Colombia desde la segunda mitad del siglo XIX hasta la década de los ochenta del siglo XX, con respecto a la escritura de la historia en el plano de la participación femenina, conformaban unas condiciones de posibilidad de interés para la emergencia del tema de las encomenderas.5


Entre estas condiciones de posibilidad del estudio de las encomenderas no existe ni punto de comparación ni de ruptura en la manera de escribir la historia de la participación femenina en el mundo colonial neogranadino.6 A continuación, entonces, se presentan los tópicos de interés, las orientaciones y las fuentes correspondientes de los últimos estudios realizados sobre la historia colombiana colonialista, que se inscriben en la línea de las condiciones de posibilidad de la emergencia de la microhistoria de las mujeres encomenderas.


Tanto los historiadores de la “transición” como los de la “Nueva Historia” elaboraron contribuciones al respecto. Se hicieron abordajes sobre mujeres españolas, criollas y esclavas7 —la contribución de Beatriz Patiño Millán fue central para las décadas de transición—.8 Aun así, la línea historiográfica que inauguraba este estudio era de tendencia neopositivista, sobre el denominado “análisis de las relaciones entre norma y desviación”.9


Otro antecedente historiográfico, que no se deriva directamente del anterior, fue la construcción de un espacio específico sobre los estudios de la mujer colonial.10 Así, iniciando los años noventa, el estudio de la cuestión femenina en la Colonia instaló sus problemas investigativos alrededor de las relaciones sociales, económicas, familiares y domésticas, cuya vigencia se extiende hasta el presente.11 Ello se daba en el marco de un proceso de fragmentación, repliegue académico o parcelación del campo historiográfico colombiano, que se aplicaba igualmente a la Colonia.


Sin embargo, en la actualidad, esta visión fragmentada sobre el lugar de las temáticas femeninas en la historiografía ha cambiado. Se considera, entonces, que la cuestión femenina en la historia participa de una actitud articuladora y plural, incentivada por la propia historia cultural, en contraposición al planteamiento revisionista asumido por la fragmentación.12


A mediados de los años noventa, la historia cultural lanzó un proyecto editorial que articulaba las mujeres con la cuestión social femenina colonial neogranadina. El hilo conductor de estos estudios también continúa hasta la actualidad por el complejo norma-desviación, pero haciendo explícita la centralidad, en torno a las mujeres, de sus diferentes roles e imaginarios sociales, cuyo énfasis descansa en la exclusión, la inclusión y la resistencia alrededor de temas como la sexualidad, el matrimonio, la vida cotidiana y la diferencia.13


Para esta misma década, con The Mystic of Tunja: The Writings of Madre Castillo 1671-1742,14 desde una variante de la historiografía feminista crítica, se incursionaba sobre la cuestión de la subjetividad y la agencia a partir de la pregunta por su vida y las relaciones de género, más allá del aporte netamente literario o cultural —como se mencionó anteriormente—.15 Esta perspectiva se propagó asimismo en la historia de la familia y de la literatura colonial.16


En la década siguiente, la historiografía colonial acerca de las mujeres se transformó lentamente hacia la perspectiva de género y del “sentido de pertenencia” identitario.17 De este modo, el “género”, entendido como una construcción social y cultural de la subordinación sexual, es una categoría que pretende mostrarse tan fructífera como las de “raza” o “clase” para la historiografía republicana.18


De esta manera, el desenvolvimiento de la historiografía colonial colombiana para estas décadas sobre la cuestión femenina deja entrever menos una consolidación de esta que una marginalidad categórica.19 Esto significa que todavía hacen falta esfuerzos conjuntos que permitan establecer una agenda investigativa que consolide tanto los estudios sobre las mujeres coloniales, como las interdependencias de este “orden”, ya que este es uno de los propósitos centrales a los cuales puede contribuir una historia de las encomenderas o de una encomendera. En síntesis, las menciones a las encomenderas son escasas y esporádicas, haciendo evidente, desde luego, el vacío historiográfico sobre este problema en Colombia.20


No obstante, en el panorama latinoamericano, el tema de las encomenderas ya se encuentra mencionado. Los trabajos sobre encomenderas, elaborados en este ámbito, muestran la actuación de estas en la vida económica, social y cultural de la colonización española.21 En cuanto al plano jurídico, se muestra cómo las encomenderas aparecen en las normas del derecho indiano a través de las leyes de la sucesión; y en el económico, se incluyen las innovaciones agrícolas (como la administración de grandes haciendas, la implantación de un régimen de tributos, la construcción de obrajes, fábricas y compañías).22


Estos estudios dan cuenta de una parte de la dimensión social, económica y cultural de las encomenderas. Sin embargo, la documentación que usan estas investigaciones son fuentes primarias publicadas. Eso hace que los estudios no construyan análisis que se dirijan más allá de la generalización de casos específicos.


Empero, un antecedente concreto que se conecta directamente con el tema aquí tratado es el realizado por Adolfo Luis González Rodríguez, en La encomienda en Tucumán, sobre participación jurídica, social y económica femenina, con base en un pleito de sucesión de una encomendera contra un gobernador.23 Este litigio se inició fundamentalmente para impugnar la decisión de este alto oficial real, basada en argumentos de carácter clientelista y mercantiles. En este sentido, se pasa en este texto a dar una mirada a la estructura con la cual se elaboró la reconstrucción microhistórica de la participación de encomenderas en el Nuevo Reino de Granada desde el siglo XVI hasta el XIX, una vez se ha dejado en claro cómo emergió el tema de las encomenderas en Colombia y América Latina.24


 



La organización del texto


Para la elaboración del capítulo 1 sobre el contexto social, económico, político y cultural de la ciudad de Santafé, se partió de los trabajos sobre historia urbana e historia cultural. Con los primeros se hizo una reconstrucción de las diferentes etapas que debió transitar la ciudad en la segunda mitad del siglo XVI, con el fin de lograr un apoyo cartográfico invaluable para recrear el espacio en el que vivieron las encomenderas o al menos la probable ubicación de las casas de una de ellas. Con los segundos, se reconstruyó el espacio de las relaciones sociales en las que se encontraban inmersas las encomenderas. En cuanto a una concepción del territorio de la Nueva Granada en términos políticos, económicos y religiosos, se tomaron investigaciones recientes sobre el tema. Acerca del papel del abastecimiento para el contexto urbano, el aporte proviene de proyectos monográficos especializados.


El capítulo 2 abre con la encomendera Luisa de Venero, cuya vida se reconstruye con base en dos momentos de esta: su participación en un pleito y las circunstancias que rodearon su fallecimiento. Los autores que conforman las bases metodológicas para el análisis de ambos provienen de la microhistoria. En todo caso, la primera parte toma autores clásicos de la historiografía, con el fin de introducir el contexto del pleito. A continuación se examina la petición de justicia, en diálogo con los historiadores sociales y su visión economicista y jurídica sobre la concepción de repartimiento y encomienda, aclarándose con una definición de esta institución a escala local. Para abordar la presentación de los motivos que ella atribuía al acto “delictivo” que se cometía en su encomienda, se recurre a la comparación de los repertorios jurídicos. Ya para el caso del análisis de la presentación de testigos, la versión de uno de ellos, el indígena de su encomienda, se hace referencia a la antropología social, dando importancia al gesto escrito presente en esta versión y a la visión de la ciudad “letrada”. De ello se pasa a la “parte contraria”, es decir, aquella que no repite la interpretación de los eventos en los términos de la encomendera, sino que resalta el papel del parentesco y los capitanes en la concepción de los equilibrios y desequilibrios de los intercambios de reciprocidad entre pueblos de encomienda y sus respectivos encomenderos.


Con relación a la segunda parte, se trata de establecer la manera como la encomendera toma una decisión que no está mediada por el escribano o los dispositivos notariales. En esta parte, la bibliografía tiende a orientarse a través de la historia de la arquitectura, ya que la elección del lugar de enterramiento y la disposición de su cuerpo se muestran comprensibles en este ámbito.


En cuanto a la primera parte del capítulo 3, el tema de las encomenderas se sigue investigando al recurrir a una obra jurídica importante —la Política indiana de Juan de Solórzano y Pereira—25 y a unos relatos de época que se ocupan de este.


Para abordar el tema de las encomenderas en dicha obra jurídica, se hizo uso de la bibliografía sobre historia social del derecho desde perspectivas diferentes. Sin embargo, para el caso de la discusión de la posesión de títulos en mujeres, esta parte se apoyó en estudios monográficos.


Con respecto a los relatos en que aparecieron encomenderas, se recurre, para el contexto literario histórico, a una literatura especializada sobre historia de las “representaciones” y sobre crítica literaria medieval y moderna. Ya para el análisis, la literatura pasa a ser aquí un apoyo, pero, al mismo tiempo, un blanco de crítica —como se explica más adelante en el capítulo 3—. En ese sentido, esta parte se apoyó principalmente en las tesis doctorales para abordar El Carnero, obra en donde se encuentran relatos sobre encomenderas.


Una vez abordada esta cuestión, se da paso a la segunda parte de este capítulo 3, en el que la historia política y la de la vida cotidiana ocupan un lugar significativo en el análisis contextual de la figura de la encomendera en un relato posindependentista del intelectual decimonónico José Caicedo Rojas, titulado “La bella encomendera”.26


En la parte final se presenta un anexo y el glosario, al que se puede remitir el lector para aclarar conceptos centrales de la época colonial.


 


Categorías y problemas abordados


A continuación se da paso, en esta introducción, a las categorías de las ciencias sociales que se consideraron apropiadas para el tratamiento de cada uno de los problemas abordados.


En este sentido, nos acogemos a una noción del reino que se compone por cuerpos institucionales civiles y eclesiásticos, por comunidades humanas distribuidas según privilegios reales y por un territorio de común pertenencia, a cuya cabeza se hallaba el rey, conformando una territorialidad de orden superior.27


Ahora bien, cuando se pretende reconstruir un contexto para la mujer ibérica que migra de los reinos de España a los de las Indias y recibe una encomienda, el primer obstáculo que se encuentra el investigador es la escasez de la documentación de archivo. Esto no significa que no existan encomenderas en el Nuevo Reino. Es más, en la prospección elaborada durante la etapa previa a la escogencia de una de las tantas mujeres encomenderas, se contaba casi medio centenar de ellas para las ciudades hispanoamericanas de Tunja y Bogotá.


Lamentablemente, las pesquisas de archivo no arrojaron los resultados homogéneos esperados: una serie testamental, tributaria, comercial, etc. Entretanto, entonces, se toma el proceso jurídico de las sucesiones de estas mujeres, acompañadas por una mirada a la legislación de Indias que se contrasta con fuentes de archivos publicadas. Es decir, el asunto de estar ante una serie de manuscritos que no parecen guardar un vestigio serializable importante impide, desde luego, establecer alguna clase de parámetro efectivo para llevar a cabo la reducción de escala.


Sin embargo, algo queda claro en ese momento: Santafé tendía a prestar mayor importancia que Tunja a la existencia de estas encomenderas, ya que en dos artículos literarios bogotanos28 se les adjudicaba una participación destacada —además de una mayor tendencia a administrar encomiendas “principales”— y a ejercerla por periodos más prolongados.


Retornando al asunto, esto es, a la dedicación de la pesquisa a los procesos de sucesión de mujeres a la encomienda y a la legislación indiana, se hizo indispensable el abordaje del patriarcalismo como categoría sociológica, la cual no depende totalmente del patriarca para regular las relaciones sociales, económicas y políticas como se supondría, sino también de una difusa participación femenina.


Para tomar en su conjunto a estas mujeres encomenderas con respecto a su participación jurídica, las asumo, según un modelo ideal, como las encargadas de reforzar y reproducir normas patriarcales. No obstante, esta forma idealizada de la dominación masculina no respondía a la complejidad social neogranadina: por un lado, la legislación indiana y su respectiva repercusión en los distintos niveles institucionales presentaban situaciones ideales —la publicación de las “Nuevas Leyes”,29 promulgadas oficialmente por Miguel Díaz de Armendáriz—, que pronto acabarían en un conflicto de intereses cruzados que hacían difuso el patriarcalismo, tanto más cuando el tributo pesaba exclusivamente sobre la población indígena masculina;30 por otro, con los casos de sucesión a la encomienda, se realza el papel central de otras categorías como la “riqueza”, el “linaje” y los “vínculos sociales” de algunas doñas del Nuevo Reino, que cuestionan la influencia del patriarcalismo.31 Además, quedaba por comprender la referencia de un jurista de la época para averiguar con qué categoría sociológica se podía abordar lo que decía esta fuente. De este modo, se tendió un puente entre la “práctica común”, propuesta por el jurista, que actuaba como instigadora de la sucesión de mujeres en la encomienda, y la noción de habitus.


Para lograr comprender una de las vidas de estas encomenderas a través de otras categorías, se debía recurrir a sus palabras, al menos a las que el sistema político y social dominante permitió llegar a este presente mediante el registro escrito. Así, con la petición de justicia, como también con las demás diligencias practicadas, que presentó doña Luisa de Venero al tribunal de justicia regional de la Corona en el pleito iniciado por ella contra la acción “violenta” de un grupo de indígenas encomendados, se comienza el capítulo 2. En este sentido, la primera parte de dicho capítulo se ocupa, entonces, de reflejar una lectura atenta y lenta de este expediente, y busca un acercamiento microscópico al contexto de su demanda de justicia en los referentes políticos y sociales coloniales. A partir de allí, el capítulo aborda, en primer término, la cuestión de si la categoría social de “encomendera”, “propietaria de un repartimiento” o “señora feudal” era aquella que más se adecua a dar cuenta sobre el papel que ella le atribuía a la institución indiana de la que era benefactora.


El capítulo prosigue, en el primero de los tres últimos acápites de su primera parte, con el análisis de los motivos que ella exponía para aclarar la situación de “injusticia” que la había conducido hacia las instancias reales judiciales. En la medida en que su participación, extraída de su pedimiento de justicia escrito, se asumió como relacional, el capítulo cierra su primera parte con dos acápites, dedicando uno para cada una de las dos versiones que se incorporaron al corpus.


En cuanto esta reconstrucción de la participación femenina social, política y económica se ubica más en la dimensión microhistórica, se hizo tanto más necesario indagar por el proceso histórico que producía estos episodios o eventos coloniales. En todo caso, el capítulo 3 sujeta esta participación a los cambios generados al nivel de las categorías de “agenciamiento” y de “reciprocidad” dentro del régimen de intercambios colonial, basado principalmente en relaciones de parentesco.


Con respecto a la “reciprocidad” como categoría social y cultural, se requiere hacer aquí, en esta introducción, una aclaración previa, para que se comprenda el aporte del capítulo 3: por un lado, se tiene la definición abstracta y teórica de esta clase de interacción social en los campos de las ciencias sociales; por otro, se hallan los modelos de regímenes de intercambios recíprocos históricos (andino, mediterráneo, feudal, etc.). Sin embargo, esta división se considera aquí solo en términos ilustrativos. En todo caso, es importante comprender que hasta ahora la participación femenina se desencadena como resultado de unos condicionamientos propios de un arreglo histórico de las relaciones de reciprocidad. Por consiguiente, para sacar a la luz este modo de participación, se requería una reelaboración del planteamiento del problema, con un estado de la cuestión sobre la “reciprocidad”.32


Finalmente, no basta con solo proponer, a partir de esto último, la “colisión” de regímenes de reciprocidad como condicionante del desencadenamiento del pleito judicial para expandir la noción de “participación histórica femenina”. Se trata también de adecuar esta al de un agente social que se enfrenta directa o indirectamente con las instituciones. De allí que la práctica y la institución del testar —por citar el ejemplo más relevante que refleja este acercamiento— hagan del agenciamiento una óptima escala de observación para indagar, mediante indicios, el grado de coacción que pesaba sobre esta encomendera al tomar determinada decisión.


Notas


1 La institución indiana conocida como encomienda se basó, principalmente, en la apropiación jurídica y económica de los tributos de los “pueblos” indígenas americanos por parte de la Corona española, que subrogaba a sus súbditos o vasallos en contraprestación a los servicios y trabajos de conquista. Sin embargo, en algunas ocasiones, el título de “encomienda” podía despacharse a un poblador que acompañaba una hueste de un gobernador. Es decir, en general, los titulares habían sido los “descubridores” y “pacificadores” de la tierra recién “recuperadas” para la Corona, esto es, las huestes conquistadoras. Pese a este patrón, cuando los capitulantes (aquellos capitanes de navío que habían conseguido el permiso de la Corona española para pasar a los reinos de las ­Indias con sus expediciones para descubrir y poblar determinadas partes de la Tierra Firme, o sea, del continente americano, y fundar ciudades) llegaban después de haberse “pacificado” la recién “descubierta” tierra, también daban títulos de “encomienda” a sus favoritos. De todas maneras, estos títulos siempre debían ser ratificados por la Corona y su Consejo de Indias. En conclusión, la adjucación de los títulos de “encomienda” siempre fue un asunto en el que se daba un intenso juego de intereses entre la Corona y su Real Audiencia (sede del tribunal de causas civiles y eclesiásticas de la Corona), los capitulantes y los conquistadores y primeros pobladores de mayor rango. Además, una de las obligaciones principales del poseedor del título era la defensa del territorio, exigiéndose para ello la permanencia de un escudero, que cumpliera guardia, y la posesión de armas y caballos disponibles. Otra de aquellas funciones era el continuo mantenimiento de doctrina cristiana en cada pueblo de encomienda.


 Las mujeres llegaban a este título por leyes de sucesión muy cambiantes estipuladas para ello, perpetuándose una “vida” de la encomienda a través de la hija o de la esposa del titular, mientras no existieran reclamantes varones a este derecho.


 El cronista franciscano fray Pedro de Aguado (Madrid, 1513 - s. l., 1590) definía así la encomienda: “Este nombre de encomienda es una merced hecha por ley antigua de los Reyes de Castilla á los que descubriesen y pacificasen y poblasen en las Indias, en que les hacen merced de que aquellos indios que en su título ó cédula se contienen los tengan en encomienda (que es tanto como decir á su cargo) todos los días de su vida, y después de él su hijo ó hija mayor, y por defecto de hijos su mujer no más; y estos tales son llamados encomendadores, y es á su cargo el mirar por el bien espiritual y temporal de los indios de su encomienda, y darles doctrina; y los indios, supuestas las condiciones de la encomienda, son, por respecto de ellos, obligados á dar á sus encomenderos cada un año cierta cantidad de oro y otras cosas en que están tasados por los jueces y visitadores, para el sustento de los encomenderos, y este tributo en unas partes es llamado demora, como en la Provincia del Nuevo Reino de Granada y Santa Marta y Cartagena y en Perú y en Nueva España, y estos tributos y demoras han sido encomendados en mucha parte por los jueces que el Rey ha enviado, y leyes que cristianísimamente sobre ello han hecho, como adelante más particularmente lo diremos, porque antiguamente cada encomendero sacaba todo lo que podía á sus indios, y les hacían que les proveyesen de muchas cosas que no podían, sin excesivo trabajo, dar ni cumplir los indios, y metían en esta demora ó tributo lo que llamaban y llaman servicio personal, que era por vía de feudo, á ver de dar á sus encomenderos tanta cantidad de cargas de leña cada un año, cierta cantidad de cargas de yerba para sus caballos, tanta cantidad de madera para hacer casas ó buhíos. Todo lo cual habían de traer á cuestas á casa del encomendero, con más todo el trigo, maíz y cebada y otras cosas que en el repartimiento se consiguen, que podrá ser adelante, donde trataremos de la moderación que en todo se ha puesto, especificarlos más particularmente”. Pedro de Aguado (fray), Recopilación historial, editado por Posada e Ibáñez, Vol. I, Libro IV (Bogotá: Imprenta Nacional, 1906), 40-41. De igual forma, véase en este libro al respecto el apartado intitulado “Privilegiadas: el caso de la encomienda”, y el acápite “Doña Luisa: señora feudal o explotadora”. Para la sucesión a este privilegio o merced real se estipuló según el número de vidas contadas desde la posesión del título por parte del recompensado hasta el fallecimiento de este primer legítimo poseedor, siendo esta la “primera vida” de la encomienda, y las subsiguientes, las de sus legítimos sucesores. Al terminar la vida de disfrute de esta merced, antes de la sucesión, se las declaraba “vacas”, o vacías, para entablar, de este modo, el proceso de sucesión legítima a la siguiente vida. En términos generales, la política indiana fue muy flexible en establecer los límites sucesorios a la merced, puesto que trató, incluso, de prohibir la sucesión en segunda vida, pero también estuvo muy cerca de aceptar la perpetudidad de las vidas sobre el derecho a la encomienda. Para tener una panorámica sobre la historiografía social y económica —desde la nueva historia plural— sobre el tema que aquí concierne, a saber, las encomiendas, véanse Guillermo Hernández Rodríguez, De los chibchas a la Colonia y a la República (Del clan a la encomienda y al latifundio en Colombia) (Bogotá: Universidad Nacional de Colombia, 1949); Darío Fajardo Montaña, El régimen de la encomienda en la provincia de Vélez (Población indígena y economía) (Bogotá: Universidad de los Andes, Facultad de Artes y Ciencias, 1969); Juan Friede, “De la encomienda indiana a la propiedad territorial y su influencia sobre el mestizaje”, Separata del Anuario Colombiano de Historia Social y de la Cultura 4 (1969): 35-62; Alonso Valencia Llano, “Las rebeliones de los encomenderos”, Historia y Espacio 14 (1991): 33-51; Julián Bautista Ruiz Rivera, Encomienda y mita en Nueva Granada en el siglo XVII (Sevilla: Publicaciones de la Escuela de Estudios Hispano-Americanos de Sevilla, 1975); Guillermo Ramón García-Herreros, “Encomiendas en el Nuevo Reino de Granada durante el período presidencial del doctor Antonio González (1560-1597)”, Universitas Humanística 5 (1973): 135-225; Germán Colmenares, Historia económica y social de Colombia (Bogotá: Tercer Mundo Editores, 1999); Jaime Jaramillo Uribe, “Esclavos y señores en la sociedad colombiana del siglo XVIII”, Anuario Colombiano de Historia Social y de la Cultura 1 (1963): 3-62; María Ángeles Eugenio Martínez, Tributo y trabajo del indio en Nueva Granada (De Jiménez de Quesada a Sande) (Sevilla: Escuela de Estudios Hispano­Americanos, Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 1977); Jorge Orlando Melo, Historia de Colombia (Medellín: Editorial La Carreta, 1977); Margarita González, “La hacienda colonial y orígenes de la propiedad territorial colombiana”, Cuadernos Colombianos 3:12 (1979): 567-90; Luis Enrique Rodríguez Baquero, Encomienda y vida diaria entre los indios de Muzo, 1550-1620 (Bogotá: Instituto Colombiano de Cultura Hispánica, 1995); Hermes Tovar Pinzón, Territorio, población y trabajo indígena. Provincia de Pamplona siglo XVI (Bogotá: Centro de Investigaciones de Historia Colonial, Instituto Colombiano de Cultura Hispánica y Fondo Mixto de Promoción de la Cultura y las Artes del Norte de Santander, 1998).


2 Juan Rodríguez Freyle, Conquista i descubrimiento del Nuevo Reino de Granada: de las Indias occidentales del Mar Océano, i fundación de la ciudad de Santa Fé de Bogotá... Cuéntase en ella su descubrimiento, algunas guerras civiles que habia entre sus naturales; sus costumbres i gente, i de qué procedió este nombre tan celebrado del dorado, editado por Felipe Pérez (Bogotá: Imprenta de Pizano i Pérez, 1859 [circa 1638]). Consultado junio 7, 2014, http://access.bl.uk/item/pdf/lsidyv2cc8d158.


 


3 José Caicedo Rojas, “La bella encomendera”, Repertorio Colombiano 10:5 (1884): 474-94.


 


4 Soledad Acosta de Samper, “Las esposas de los conquistadores”, El Centenario: Revista Ilustrada 2 (1892): 228-40; La mujer en la sociedad moderna (París: Garnier, 1895); “La mujer española en Santafé de Bogotá”, Revista Literaria 1 (1890): 41-49; Santiago Samper Trainer, “Soledad Acosta de Samper”, en Las mujeres en la historia de Colombia, dirección académica por Magdala Velázquez Toro, Tomo 1, 132-56 (Bogotá: Consejería Presidencial para la Política, Editorial Norma, 1995); Susana Zanetti, “En tono menor. Lectura y diario íntimo. El diario de Soledad Acosta de Samper”, Remate de Males 27:1 (2007): 73-84; María Josefa Acevedo de Gómez, Tratado sobre economía doméstica para el uso de las madres de familia i de las amas de casa (Bogotá: Imprenta de José A. Cualla, 1848); José Caicedo Rojas, “Josefa Acevedo de Gómez”, en Apuntes de ranchería, noticias biográficas y artículos varios, Tomo 1, 288-97 (Bogotá: Zalamea, 1883).


 


5 Sobre la historiografía y la Nueva Historia, véanse Jorge Orlando Melo, “Medio siglo de historia colombiana: notas para un relato inicial”, Revista de Estudios Sociales 4 (1999): 9-22. Consultado mayo 8, 2014, https://revistas.uniandes.edu.co/doi/pdf/10.7440/res4.1999.01; del mismo autor, Jorge Orlando Melo, Historiografía colombiana. Realidades y perspectivas (Medellín: Editorial Marín Vieco, 1996), 33. Este autor señala, además, dos sentidos de la denominada “Nueva Historia”: el primero es la de un proceso que buscaba establecer la historia como disciplina universitaria, sin una línea particular preestablecida de investigación, mientras el segundo es una apropiación del establecimiento o institucionalización, que buscaba homogeneizar el significado de aquella.


 


6 Judith M. Bennett, “Women’s history: A study in continuity and change”, Women’s History Review 2 (1993): 173-84. Es muy común atribuir “rupturas” y “continuidades” como los criterios básicos para fijar la manera en que ha cambiado la escritura de la historia de las mujeres. En este caso, se vería una “ruptura” entre las mujeres que escriben una historia diletante para la instrucción de señoritas en la segunda mitad del siglo XIX y las historiadoras profesionales. Ello implicaría incurrir en teleologismo, ya que suponemos a estas últimas como el telos o fin de un estilo de hacer historia, sin tener en cuenta, por ejemplo, las historiadoras mediáticas. En este sentido, es preferible asumir que cada forma de escritura se presenta como una solución particular para contextos con problemas sociales, políticos y económicos diferentes. En el plano político, por ejemplo, la figura de doña Soledad Acosta estuvo, sin lugar a duda, marcada por su relación con su esposo José María Samper y los demás políticos que se acercaban a participar de su sociabilidad. Así que era esta y no solo la instrucción nacional del “bello sexo”, la condición de posibilidad para la emergencia de una historia colombiana colonial para, por y desde la mirada femenina.


 Ahora bien, el vínculo de estos historiadores “nuevos” con la política emergió principalmente de la motivación por el cambio social, asunto que no se presta a comparación con el caso aquí señalado para el siglo XIX, pero que encarna la inserción de nuevas metodologías y formas de participación social. Sin embargo, en contraposición a esta “nueva” generación de historiadores, surgieron aquellos de la “transición”, durante las décadas de los ochenta y los noventa, que, en resumidas cuentas, ya no se centraban en el cambio social, sino que procuraron ofrecer “una visión tranquila de sus objetos de estudio”. Véase Jorge Orlando Melo, “De la nueva historia a la historia fragmentada: la producción histórica colombiana en la última década del siglo”, Boletín Cultural y Bibliográfico 36:50-51 (1999): 165-84. Es durante estas décadas, especialmente, en las que se encontraron las condiciones propicias para la escritura de la historia colombiana acerca de las mujeres, de ellas mismas y desde ellas. Sobre esto, véanse: María Himelda Ramírez, “Madre Francisca Josefa de la Concepción de Castillo. Su vida. Edición, prólogo y bibliografía de Ángela Inés Robledo; Cronología de María Eugenia Hernández”, Anuario Colombiano de Historia Social y de la Cultura 38 (2011): 338-40; María Estefanía Hernández Carvajal, “Vida de sor Francisca Josefa de Castillo (Reseña)”, Fronteras de la Historia 15:2 (2010): 422-6; Beatriz Ferrús Anton y Nuria Girona Fibla, Vida de sor Francisca Josefa de Castillo (Madrid: Centro de Estudios Indianos (CEI), 2009); María del Pilar Mejía, “Monserrate, Guadalupe y La Peña: Vírgenes, naturaleza y ordenamiento urbano de Santafé, siglos XVII y XVIII”, Fronteras de la Historia 11 (2006): 241-91; Jaramillo Uribe, “Esclavos y señores en la sociedad colombiana del siglo XVIII”; María Himelda Ramírez, De la caridad barroca a la caridad ilustrada. Mujeres, género y pobreza en la sociedad de Santa Fe de Bogotá, siglos XVII y XVIII (Bogotá: Universidad Nacional de Colombia, Facultad de Ciencias Humanas, Departamento de Trabajo Social y Escuela de Estudios de Género, 2006); Ana Cecilia Ojeda Avellaneda, “El diálogo poético entre José Fernández Madrid y Josefa Acevedo de Gómez”, Anuario Historia Regional y de las Fronteras 10:1 (2005); Gilberto Abril Rojas, Asuntos Divinos (Sor Francisca Josefa del Castillo y Guevara) (Tunja: Búhos Editores, 2007); Luz Adriana Maya, “Paula de Eguiluz y el arte del bien querer. Apuntes para el estudio de la sensualidad y del cimarronaje femenino en el Caribe, siglo XVII”, Historia Crítica 24 (2003): 101-18; Osvaldo F. Pardo, “‘The Mystic of Tunja’, the Writings of Madre Castillo, 1671-1742 by Madre Castillo, Kathryn Joy McKnight”, Hispanic Review 70 (1): 110-2; Kathryn Joy McKnight, The Mystic of Tunja: The Writings of Madre Castillo, 1671-1742 (Amherst, MA: University of Massachusetts Press, 1997); Andrés Roncancio Parra, “Reseña de ‘Quyen tal haze que tal pague: sociedad y prácticas mágicas en el Nuevo Reino de Granada’ de Diana Luz Ceballos Gómez”, Fronteras de la Historia 8 (2003): 273-8; Aurora Vergara Figueroa, Edna González Barona, Lina Marcela Mosquera Lemus y Katherine Arboleda Hurtado, “Retando la esclavitud. Los casos de Catalina, Marta Ramírez, María Gertrudis de León, Andrea y Lucía Viana”, Revista de História Comparada 8:1 (2014): 275-92; Juan Sebastián Ariza Martínez, “La cocina de los venenos. Aspectos de la criminalidad en el Nuevo Reino de Granada, siglos XVII-XVIII” (Tesis de grado, Universidad del Rosario, Bogotá, 2013); Stacey Schlau, Gendered Crime and Punishment. Women and/in the Hispanic Inquisitions (Danvers, MA: BRILL, 2012); Juan Pablo Aranguren Romero, “¿Cómo se inscribe el sufrimiento en el cuerpo? Cuerpo, mística y sufrimiento en la Nueva Granada a partir de las historias de vida de Jerónima Nava y Saavedra y Gertrudis de Santa Inés”, Fronteras de la Historia 12 (2007): 17-52; Kathryn Joy McKnight, Afro-Latino Voices. Narratives from the Early Modern Ibero-Atlantic World, 1550-1812 (Indianapolis, IN: Hackett Pub., 2009); Leo Cabranes-Grant, “Book review: Afro-Latino Voices: Narratives from the Early Modern Ibero-Atlantic World, 1550-1812”, Revista Hispánica Moderna 63 (2010): 226-9; Clara E. Herrera, “Convent education in Nueva Granada: White and black, or tonalities of gray?”, en Women’s Literacy in Early Modern Spain and the New World, editado por Anne J. Cruz y Rosilie Hernández, 159-77 (Farnham, England; Burlington, VT: Ashgate, 2011).


7 Pablo Rodríguez Jiménez, “El mundo colonial y las mujeres”, en Las mujeres en la historia de Colombia, Tomo 3, 73; Mabel Paola López Jerez, “Las conyugicidas de la Nueva Granada: trasgresión de un viejo ideal de mujer. 1780-1830” (Tesis de Maestría, Universidad Pontificia Javeriana, Bogotá, 2005), 3. El sucinto balance historiográfico que presenta el primer autor da una idea clara del estado de la cuestión femenina anterior a la década de los ochenta del siglo XX.
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